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			Prólogo de una guerra ancestral

			Cientos fueron los acontecimientos que marcaron la historia del mundo de Íllirion, pero solo uno de ellos delimitó el tiempo mismo para siempre, dividiéndolo en “antes” y “después” de la Lluvia de Estrellas.

			Cuando las celestiales rocas aterrizaron, las tribus afortunadas que se encontraban cerca recibieron obsequios como ninguno antes visto: conocimientos, tecnologías, habilidades. Pronto, y a una velocidad inesperada, las tribus beneficiadas absorbieron a las demás. La economía y la fe fueron las principales razones de esta “unión”. Por otro lado, el resto de tribus que no quisieron someterse ante las más poderosas fueron perseguidas y obligadas al exilio o al exterminio, aunque claro que esto no sucedió en todo el mundo. Krolgmar, el más pequeño de los tres grandes continentes conocidos en Íllirion, mantuvo una relación de permanente paz entre sus pueblos y con los otros continentes: Garhilde y Krimgor.

			Las rocas caídas del cielo no solo otorgaron obsequios a las tribus, sino que además hicieron mutar físicamente a sus miembros. Estas mutaciones los ayudaron con la supervivencia en ambientes hostiles, entre otros beneficios extras; sin embargo, también crearon separaciones, desconfianza e incluso odio entre las razas.

			La primera gran guerra de Íllirion ocurrió trescientos cincuenta años después de la Lluvia de Estrellas. Olun, de Krimgor, y Kasean, de Garhilde, fueron los reinos protagonistas de esta devastadora contienda. Cientos de miles de personas murieron durante los cuatro años que duró, pero, en definitiva, la gente de Krolgmar fue la que más sufrió durante todo ese tiempo. Al ser el continente central, fue invadido por ambos reinos y obligado a ceder sus tierras como bases militares. Los adultos fueron esclavizados y forzados a interminables jornadas de trabajo; los niños, educados según tradiciones ajenas a las propias y encerrados durante toques de queda que ocupaban dos tercios del día; y los ancianos, abandonados a su suerte en centros de detención que evitaban que inspiraran a los jóvenes a pelear por su libertad.

			En ese entonces, las tribus de Krolgmar iban varios pasos por detrás de sus victimarios; aun así, un grupo de aldeanos de un pequeño pueblo decidió revelarse y pelear por su libertad. El resultado fue una masacre por parte de los usurpadores. A sus hijos, quienes decidieron vengarlos, les deparó un destino aún peor. Al estar solo armados con palos, no solo los derrotaron con facilidad, sino que también fueron colgados alrededor de la aldea, con los palos atados a sus manos muertas. Los conquistadores esperaban que esto sirviera como mensaje para aquellos que osaran ponerse en su contra, pero no conocían a la gente de Krolgmar.

			Lejos de atemorizarlos, despertaron en ellos una furia y un rencor sin precedentes. Instantáneamente todas y cada una de las personas del pueblo se revelaron y, con la unión de sus fuerzas, lograron expulsar de su hogar a los ocupadores.

			No pasó mucho hasta que los invasores regresaron, con un ejército tres veces más grande que el que antes habían posicionado allí; decididos a reconquistar aquella tierra, fueron con el objetivo de exterminarlos. La gente del pueblo estaba débil, habían sufrido muchas bajas por la anterior batalla. Además no eran guerreros, solo trabajadores de pueblo, pero pelearían hasta la muerte. Hubiera sido una matanza de no ser por la llegada de ellos, los salvadores del mundo: los invocadores.

			“Los invocadores”, como fueron llamados en todo Íllirion, eran un grupo de siete personas, hombres y mujeres, jóvenes y adultos, de diferentes naciones y continentes, con un objetivo en común: dar fin a la guerra. Los relatos cuentan que las estrellas les otorgaron un poder nunca antes visto, pues poseían la capacidad de invocar criaturas milenarias para luchar por su causa; criaturas en extremo poderosas y temibles.

			Los siete llegaron a auxiliar al pequeño pueblo que, de otra forma, hubiera padecido un total exterminio. Los legendarios héroes, sumados a los pocos trabajadores que aún luchaban por su libertad, lograron derrotar a un ejército de más de mil guerreros entrenados. Las historias sobre el pueblo libre inspiraron al resto de los pueblos de todo el continente. Poco a poco, estos se revelaron también y lograron expulsar a los invasores, algunos con ayuda de los invocadores, otros por mérito propio. Pronto, los reinos comenzaron a temer al nombre de los siete libertadores, no solo por su incomparable poder, sino por el símbolo de rebelión que representaban.

			A su tiempo los reinos se debilitaron y abandonaron sus intenciones de guerra, los gobernantes fueron reemplazados a la fuerza por otros menos bélicos y la paz regresó a Íllirion por unos largos doscientos años. Los invocadores desaparecieron, nadie volvió a saber de ellos. Hubo muchos rumores sobre ello; algunos dicen que eran dioses que cumplieron su objetivo y volvieron a las estrellas, y otros narran que se mezclaron entre la gente común. Nadie los recuerda, porque se ganaron una nueva vida. Sea como fuere, jamás fueron necesitados sus poderes de nuevo… hasta ahora.

			Hace dieciocho años, un gran dragón dorado descendió de los cielos y durmió durante todo un día sobre un pueblo de Nallimor, país de Krolgmar. Cuando la criatura despertó se presentó como Zhodas, dragón del equilibrio, y un espíritu de invocación igual que aquellos que habían luchado junto a los invocadores. Zhodas compartió una profecía con los pueblerinos: la guerra entre los reinos regresaría en algunos años; sería aún peor que la que los ancestros habían sufrido, pero un nuevo grupo de siete invocadores se reuniría, una vez más, para luchar por la paz. Sin dar más información, el dragón regresó a los cielos de donde había surgido.

			Cada día desde entonces los habitantes de Krolgmar han vivido intranquilos, sabiendo que muy pronto la guerra volverá a amenazar la tan preciada paz.

			Volumen 1

			RenaceR

			Ocarinas y campanas

			El sol brillaba fuerte sobre la costa del pueblo de Tureland, conocido en Nallimor por su gran puerto. Era uno de esos días donde nadie esperaba que pasara nada, la gente cumplía con sus rutinas de trabajo, los niños jugaban con sus espadas de madera y los ancianos contaban historias sobre las glorias de sus antepasados. Nadie pudo prever que esa tarde se desataría el infierno…

			Aléndra se encontraba en un hermoso bosque onírico; sabía que era un sueño, pero la sensación de paz y felicidad se sentían muy reales. Podía distinguirse la exuberante y verde vegetación y se oía el cantar de las aves, pero no se veía dónde estaban. Ella se sentía muy relajada y a gusto en aquel lugar de su mente. Cerró los ojos y respiró profundo para absorber la esencia; tras unos segundos, los volvió a abrir y se encontró con algo aparecido frente a ella: una extraña luz flotante de un color celeste translúcido, que se mecía de arriba abajo de forma lenta y tranquilizante.

			La joven nunca había visto algo así, ni jamás escuchó a nadie mencionar nada parecido; su lógica le decía que debía sentirse preocupada ante la posibilidad de un peligro, pero su instinto veía algo amigable en tal aparición. Miró con asombro aquella pequeña esfera luminosa a través de sus profundos ojos color ámbar. De improviso, esta comenzó a moverse, flotando en línea recta hacia alguna dirección; la muchacha caminó detrás de ella: no tenía intención de hacerlo, pero, al mismo tiempo, sentía cómo voluntariamente movía sus piernas. Mientras avanzaba por el bosque, las raíces y ramas cerraban el camino tras ella. El lugar tenía vida propia.

			Después de unos pocos minutos de caminata, se detuvo al ver un gigantesco roble frente a ella; la esfera celestial, por otro lado, continuó avanzando hasta introducirse en el tronco del árbol, que al instante comenzó a mover sus grandes ramas. La sensación de paz que Aléndra tenía se convirtió en otra cosa, algo más cercano a la inquietud o a la preocupación. Intentó retroceder, pero el bosque ya había hecho desaparecer el sendero por el que había llegado. Volvió a ver al gigantesco roble, que acercaba sus extremidades hacia ella; cerró los ojos esperando lo peor y así los mantuvo por varios segundos… pero lo único que pudo oír fue una extraña voz que la llamaba por su nombre.

			—Aléndra… Aléndra…

			La joven despertó en su cama. Los rayos del sol se colaban sin permiso por la ventana y bañaban su rostro con una luz de alba intensa.

			—Aléndra, es hora de despertar —advirtió la voz de Elydia, su madre—. Tienes que ayudar con las tareas.

			Aléndra Kinavour tenía diecisiete años y era una bella joven que pronto debería decidir su destino. Una semana antes de su décimo octavo cumpleaños, todo adolescente en Krolgmar pasaba por un periodo de selección de vida, en el cual debía escoger qué camino le gustaría seguir por el resto de su vida. Las opciones no eran muchas: los cuarteles, en los cuales se preparaba a los soldados que defenderían las naciones; la academia, donde se instruía a los jóvenes en las artes de la ciencia y la alquimia; y por último, pero no menos importante, los centros de trabajos, lugar donde se repartían trabajos varios relacionados con el pueblo para quienes no hubieran elegido ninguna de las opciones anteriores.

			En principio, a Aléndra no le llamaba la atención ninguna de aquellas opciones; tampoco sentía rechazo hacia ninguna en particular. Quizás eligiera los centros de trabajos solo para estar más tiempo con sus padres, ya que al ser hija única no se sentía ligada en lo más mínimo a casi ninguna otra persona que no fueran ellos. Pero lo que en verdad la muchacha anhelaba era viajar por el mundo aprendiendo y compartiendo sobre música. Tenía una pequeña ocarina que la acompañaba a cualquier lugar al que iba, y siempre que había un momento libre le daba uso regalándole a quien estuviera cerca un instante de paz y tranquilidad.

			Lamentablemente, el oficio de bardo no era una elección fácil de tomar. Dejar la nación, la familia y la seguridad de una vida simple y tranquila a cambio de conocer el mundo desde la pobreza y de tener apenas lo suficiente para comer, todo esto sumado a los peligros del camino sin compañía, convertía su sueño en una elección riesgosa.

			Aléndra salió de la casa y observó a su madre escurriendo y tendiendo ropa recién lavada; un poco más lejos vio a Ralion, su padre, cortando leña. Se acercó a Elydia y entabló conversación.

			—Buenos días, madre. —Notó que ya le faltaba poco para acabar con la ropa, tomó las prendas restantes y comenzó a ayudarla.

			—Buenos días, Ali —saludó con alegría la mujer—. ¿Cómo has dormido?

			—Bien. Tuve un sueño un poco extraño, pero no tiene importancia —respondió la chica con un tono de desánimo.

			—¿Un sueño?, ¿acaso algo relacionado con tu futuro en el pueblo?

			—No lo creo —contestó ausente, mientras movía la cabeza hacia ambos lados.

			—¿Ya decidiste qué escogerás? —interrogó su madre.

			—No estoy segura, ninguna de las opciones me desagrada… tal vez elija los centros de trabajos —su madre notó la falta de emoción en sus palabras.

			Tanto Ralion como Elydia conocían los deseos de su hija; por esa razón, jamás habían intentado apresurar la decisión sobre su futuro. Cualquiera fuese el camino que ella escogiera para su vida, estaría bien. Sin embargo, viajar por el mundo conllevaba muchos peligros, y ella era joven e inexperta; si en verdad quería seguir ese sendero, debería demostrarlo con su propia fuerza.

			—Sea como fuere, cuentas con nuestro apoyo. —La mujer tomó el recipiente donde llevaba la ropa, ahora vacío, y miró a su hija mientras terminaba de colgar la última prenda—. Creo que tu padre necesitaba ayuda, ve a ver qué puedes hacer… y recuerda que más tarde entrenarás conmigo.

			—Sí, mamá. —Elydia se despidió de ella sonriéndole mientras acariciaba tiernamente su cabeza.

			Su madre era una hábil peleadora a pesar de no pertenecer a los cuarteles; Aléndra no tanto, pero era ágil y sabía aguantar los golpes.

			Mientras se alejaba de su madre y caminaba hacia Ralion pensaba en la posibilidad de ser un soldado, pero, como siempre que intentaba meditar sobre su futuro, no podía dejar de pensar en la música. Se le hacía imposible proyectar una visión de sí misma en el cual no saliera del pueblo y conociera el mundo. Luego, como siempre, se deprimía, pues, a pesar de contar con su aprobación, sentía que dejar atrás a sus padres para recorrer el mundo no era justo para ellos, y le resultaba imposible confrontar ese sentimiento.

			—Buenos días, padre.

			—Buenos días, hija, ¿lista para brindar una mano?

			—Claro —respondió ella, cambiando su amarga mueca por una sonrisa un poco forzada—. ¿Qué necesitas que haga?

			—Me falta algo de leña, ¿podrías buscarme un poco más?

			—Sin problema.

			La mitad del pueblo de Tureland estaba rodeado por una gran jungla, y atravesarla era la forma más rápida de llegar a Mistlow, la ciudad limítrofe; sin embargo, las caravanas de comercio jamás habían utilizado este camino debido a que no valía la pena arriesgarse a perderse en su inmensidad, y rodearla solo tomaba uno o dos días más. La entrada a la jungla quedaba a medio kilómetro del hogar de Aléndra, y era un buen lugar para conseguir pequeñas ramas para iniciar un fuego; no era peligroso, lo había hecho cientos de veces. Mientras no se adentrase no tendría problema alguno.

			La joven se dirigió a cumplir el recado que le había encomendado su padre, mientras agradecía y valoraba el momento para estar sola. Después de juntar algunas ramas, tantas como cabían en sus brazos, se sentó en un tocón y las dejó a un lado; luego, sacó la ocarina de su bolsillo y comenzó a tocar. La melodía que producía con su instrumento era casi mágica. Cuando tocaba se sentía renovada, en ningún otro momento era tan feliz como cuando su música se fusionaba con el soplar del viento.

			La brisa dejó de soplar cuando finalizó su canción, tan al unísono que pareció intencionado. La muchacha se levantó y recogió la leña que había recolectado, dispuesta a emprender el retorno; no obstante, antes de que pudiera dar el primer paso para volver a su hogar, escuchó un ruido justo encima de ella. Subió la mirada y vio unas ramas moverse; seguro fuese algún tipo de ave atraída por el sonar de su ocarina. De todas formas, no le prestó mayor atención y comenzó a caminar. Sin embargo, a mitad de camino oyó un sonido que jamás hubiese esperado escuchar en su vida, un ruido que se traducía en peligro y muerte: las campanas del pueblo.

			Las campanas de Tureland no habían sonado jamás desde su colocación tras lo sucedido en la gran guerra. Estaban dispuestas para el único propósito de alertar a todos en el pueblo de un ataque, así ejecutaban protocolos de defensa y de escape.

			Aléndra escuchó el sonido de las campanas y en tan solo un segundo lo reescuchó en su mente miles de veces más. Sus brazos perdieron la fuerza que les hacía sostener la leña, se detuvo y sintió cómo su corazón se paraba en un instante. Comenzó a correr, sin pensar en más nada que en su familia. La gente del pueblo, aterrorizada, corría en todas direcciones, buscando armarse o esconderse en sus casas; la desesperación colectiva era casi respirable.

			Al fin, la joven llegó a su hogar. Se apresuró a entrar con la esperanza de encontrar a sus padres aún ahí, pero después de revisar bien cada habitación, confirmó que no había una sola alma en toda la casa; el patio, tan lleno de ausencia como el propio interior. Decidió regresar a las calles y buscarlos allí. Era demasiado peligroso, pero no podía pensar en otra cosa que no fuese reunirse con su familia. Abrió la puerta por la que había ingresado en un principio y fue testigo de una escena brutal: frente a ella, un pueblerino era derribado por un hombre extraño y atravesado en el estómago por la lanza que este cargaba. La muchacha quedó estupefacta, observando cómo a aquel hombre la vida se le escapaba del cuerpo mientras el segundo retiraba con fiereza el arma del ahora muerto aldeano. Pudo volver en sí cuando el asesino giró su cabeza, la miró directo a los ojos y comenzó a caminar hacia ella. La chica, aterrorizada, cerró la puerta con fuerza y retrocedió sobre sus pasos, mientras que justo en frente, la puerta era abierta con brutalidad de una patada; incluso, volaron trozos de madera. Incapaz de moverse, la joven solo cerró los ojos esperando que, al correr el mismo destino que el pueblerino, todo terminase rápido.

			Pero los segundos pasaron y aún seguía con vida. Abrió los ojos justo a tiempo de ver a aquel hombre desplomarse, víctima de un hacha para cortar leña clavada con precisión en su frente.

			—¡Aléndra! —exclamó la voz de su padre justo detrás de ella—. Hija, ¿estás bien?

			—Pa… papá —tartamudeo ella, aún sin caer en cuenta de los hechos.

			—¿Te hicieron daño? —insistió Ralion mientras le sacudía los hombros para intentar despabilarla.

			—¡Ali! —La voz de su madre terminó de hacerla entrar en razón, y antes de que se diera cuenta, esta ya había corrido a abrazarla y contenerla.

			—Mamá…

			Rey de los monos

			Sangre y fuego, muerte y cenizas. Las calles del pacífico poblado de Tureland se habían convertido en una carnicería, pues docenas de cuerpos sin vida ya las adornaban como en una pesadilla indeseable. Otros, aún en pie, defendían como podían a sus seres amados con armas que apenas podían considerarse como tales, mientras el enemigo avanzaba firme arrasando cuanto se le cruzara. Gritos fúnebres de horror y pánico se mezclaban con las campanas y el ruido del acero cuando choca contra el acero, y en medio de aquello, la emotiva escena de una chica que abraza con amor a sus padres, con el alivio de saber que están vivos y el pavor de pensar que pronto podrían no estarlo.

			—Mamá, papá, ¿qué está sucediendo ahí afuera? —preguntó Aléndra temblorosa.

			—Nos atacan, hija —respondió Ralion—. Avanzan desde la costa, probablemente desembarcaron en el puerto.

			—¿Nos atacan?, ¿quiénes? —indagó la exaltada muchacha, presa de la confusión e intentando conseguir cualquier tipo de información—. ¿Quiénes nos atacan, papá?

			—Hemos visto banderas del reino de Kasean —aclaró Elydia.

			El reino de Kasean era uno de los dos más grandes imperios de todo Íllirion, solo comparable en cuestión de tierras y fuerza militar con Olun, el otro gran reino. Por siglos estas potencias habían sido enemigas, cada una en su respectivo continente y distanciadas por un inmenso océano. Kasean se imponía en el continente de Garhilde, mientras que Olun lo hacía en el continente de Krimgor.

			A pesar de ser los más poderosos, estos dos no eran los únicos reinos; existían otros más pequeños que, incluso, se encontraban en los mismos continentes. Durante un tiempo estos fueron igual de importantes que Olun y Kasean, pero debido a los eventos de la primera gran guerra, estos últimos ascendieron y se alzó cada uno con un poder terrorífico. Podrían haber dominado todo el mundo de no ser por la aparición de los invocadores.

			—¿Por qué Kasean nos invade? —insistió Aléndra, aún atemorizada. Sus padres compartieron una mirada durante un segundo; acto seguido, Ralion se levantó y corrió fuera de la casa. Antes de salir, el hombre retiró el hacha incrustada en la frente del soldado muerto.

			—Escucha, Ali —dijo Elydia mientras tomaba la cara de su hija y la giraba para mirarla a los ojos—. Lo importante ahora es que huyas, no puedes quedarte aquí. Si te encuentran, te matarán sin dudarlo.

			—¡No! —contestó su hija con espanto. Aun temblando de miedo, ni siquiera podría pasarle por la cabeza la idea de abandonar a sus padres—. ¡No los abandonaré, puedo ayudarlos, lucharé como me enseñaste!

			—No, hija —replicó la mujer con una voz dulce—, este es un enemigo poderoso y sanguinario, no podemos permitir que afrontes este peligro. —Ralion se asomó de nuevo desde el espacio donde antes se encontraba la puerta de su hogar.

			—¡Ahora! ¡No hay enemigos cerca! —avisó el hombre, ahora con la cara salpicada de sangre.

			—Debes hacerlo ahora, Ali —ordenó Elydia, con una sonrisa tranquilizadora en su rostro—, corre y no regreses. Huye hacia la jungla, tendrás más oportunidades allí que aquí con nosotros.

			—Pero… mamá. —Su madre la abrazó con fuerza interrumpiendo su objeción, y luego besó su frente mientras una lágrima escapaba de uno de sus ojos amarillos. Aléndra quedó enmudecida. Las palabras y acciones de su madre habían logrado que se calmara, sobre todo su cálida sonrisa.

			La mujer tomó a su hija de la muñeca y la llevó corriendo hacia afuera. Su padre también le besó la frente y luego le ordenó escapar. La joven observó a sus padres correr hacia el peligro mientras ella comenzaba a correr hacia el lado contrario, en dirección a la jungla. Miró hacia atrás una única vez y ellos ya no se encontraban a la vista. Sintió que su corazón se desgarraba y el llanto se hizo incontenible; aun así, no paró de correr en ningún momento.

			Solo al llegar a la entrada de la jungla tomó el primer respiro. Apoyándose en un árbol, y entre sollozos, cada respiro le exigía un gran esfuerzo. Sin embargo, su lamento tuvo una pausa repentina cuando escuchó unas voces cerca de ella.

			—Estoy seguro de que la vi entrar aquí, debe estar escondiéndose en algún lado.

			La muchacha, ocultándose detrás del grueso tronco, miró hacia el lugar de donde provenían las voces; avistó entonces a dos hombres que caminaban entre la vegetación, vestían el mismo uniforme que el soldado que había visto antes en su hogar. Uno empuñaba una espada, mientras que el otro cargaba una ballesta y una espada envainada en su cintura. Al verlos moverse vigilando todas las direcciones, no tuvo duda de que la estaban buscando.

			A pesar del miedo, la joven permaneció oculta en silencio absoluto. Si bien no había estado muchas veces en aquel lugar, creía conocer el entorno mejor que ellos. Decidió así que correr era una buena idea; quizá, si se adentraba en la jungla dejarían de perseguirla. Comenzó entonces a correr con todas las fuerzas que le quedaban, era rápida y ágil como una liebre. Los hombres la vieron en carrera y corrieron tras ella también; no obstante, eran más lentos y torpes en sus movimientos, las armaduras de malla que llevaban les impedían el libre movimiento. Varias veces estuvieron a punto de caerse, como consecuencia del terreno húmedo y las raíces de los árboles. Finalmente, cuando asumieron que no la alcanzarían, el hombre de la ballesta disparó. El virote no pasó siquiera cerca de ella, sino que se incrustó en uno de los tantos árboles que los rodeaban. De esta forma, la chica logró dejarlos atrás.

			Cuando se sintió a salvo, relajó su cuerpo y se dejó caer. Sentándose en la tierra y apoyando su espalda contra un árbol, cerró sus ojos y descansó por unos pocos minutos. Sin embargo, la paz del momento duraría poco, pues pronto volvió a escuchar a sus persecutores.

			Esta vez ya no le quedaban fuerzas en las piernas para seguir escapando, solo podía esperar que no llegaran a donde se estaba ocultando, pero cada vez los escuchaba más y más cerca. No quedaba opción: si llegaban donde ella, debería pelear por su vida. Miró a su alrededor buscando alguna roca o palo que le diera, aunque sea, la ventaja de la sorpresa. Encontró, justo a su lado, un gran bastón de madera rojo ornamentado en sus extremos con un extraño metal dorado que tenía, a su vez, algunos glifos que brillaban de un color celeste intenso. No recordaba que hubiera estado ahí cuando llegó, pero no era momento para pensar en ello. Tomándolo con ambas manos, esperó la llegada de sus enemigos.

			Cuando los hombres llegaron a su posición, los sorprendió asestando un fuerte y preciso golpe en la mano de uno de ellos, el que portaba la ballesta, hasta conseguir que este la soltase. El otro atacó con un golpe frontal de su espada, pero en un reflejó, Aléndra se defendió bloqueando con el bastón. Su atacante se sorprendió tanto como ella al ver que el arma de madera, que debería haberse cortado en dos, era tan resistente como el mismo acero de la espada. Aprovechando el estupor, la joven logró desarmar a su oponente con un giro de muñeca; sin embargo, el segundo le propinó un golpe que la derribó y luego desenvainó su espada, listo para asesinarla.

			Fue entonces cuando sucedió algo increíble. Una extraña criatura descendió del árbol bajo el cual estaban luchando y aterrizó con fuerza entre ella y sus enemigos. La joven solo podía ver su espalda; aun así, aquel ser era algo extraordinario: un gran mono que medía, al menos, dos metros de altura, y vestía un traje de tela que le daba cierta apariencia humana. Era delgado pero musculoso.

			Los soldados, quienes lo vieron de frente, se quedaron paralizados del miedo y retrocedieron sobre sus pasos. La criatura se giró hacia la joven. No era una bestia horrible, pero su ceño fruncido lo hacía ver intimidante; aun así ella no tuvo miedo, algo en él le hacía sentirse segura.

			—¿Me prestarías eso? —dijo la criatura, extendiendo su brazo y mirando el bastón que Aléndra aún sujetaba en su mano. Ella lo miró por un instante y, sin emitir palabra alguna, se lo entregó en mano—. Gracias, pequeña. —El mono se volvió hacia los soldados—. Adelante, ataquen.

			El hombre de la espada atacó, pero su arma se hizo pedazos en el momento en que chocó con el bastón. El mono contraatacó, asestándole una estocada en el estómago con un poder tal que lo hizo volar varios metros y causó que colisionara con gran fuerza contra un árbol y perdiera la vida al instante. El segundo soldado, temblando de miedo, tomó la ballesta del suelo y le disparó directo a la cara; no obstante la criatura, con una velocidad increíble, atrapó el proyectil con su mano a centímetros de su rostro y, luego de una breve pausa, lo usó para apuñalar al hombre en el cuello. Mientras el enemigo se desangraba el mono volteó hacia Aléndra, quien, a pesar de haber visto aquella brutal escena, no sentía miedo alguno por el misterioso ser.

			—¿Quién eres? —preguntó la muchacha, con ojos que desbordaban curiosidad.

			—Mi nombre es Wukong, el rey de los monos, y tú eres Aléndra, de Tureland.

			—¿Cómo sabes quién soy? —interrogó ella—. ¿Eres alguna especie de dios? —Wukong sonrió, cambiando por primera vez aquel gesto de hostilidad.

			—Soy un espíritu de invocación, y te he estado observando.

			—¿Espíritu de invocación? —Sus ojos se agrandaron como platos—. ¿Cómo los que ayudaron a los siete a terminar con la guerra?

			—Así es, pequeña. —El mono extendió su mano y la ayudó a ponerse en pie.

			—Es imposible, creía que eran solo historias —objetó Aléndra.

			—¿Acaso no estoy aquí?, ¿parece que acaso sea “solo una historia? —preguntó la criatura en un tono casi de burla, buscando distender la situación.

			—Pero… ¿por qué estás en un lugar como este? —insistió ella—. ¿No deberías estar con los invocadores, combatiendo a su lado?

			—Oh, Aléndra —sonrió de nuevo Wukong—, es justo lo que estoy haciendo.

			—¿Quieres decir que hay un invocador aquí, en este lugar?

			—En efecto, lo hay —afirmó él manteniendo el gesto.

			—Pues, ¿dónde está? —preguntó, volteando en todas direcciones—. Mi pueblo está siendo atacado, ¡deben ayudarlo!

			—Ahora mismo no puede hacer nada por tu pueblo —su sonrisa se desvaneció.

			—¿Qué? —preguntó exaltada—. ¿Por qué no podría?

			—Porque no está lista para hacerlo.

			—¿No esta lista? —Aléndra comenzó a comprender todo lo que Wukong decía—. Tú estás diciendo que…

			—Aléndra Kinavour, del pueblo de Tureland —la interrumpió—, tú eres la razón por la que estoy aquí. Tú has sido elegida para luchar a mi lado. Tú eres la invocadora de reyes…

			Invocadora de reyes

			Cuando la gran guerra de Íllirion finalizó, los invocadores, los salvadores del mundo, se esfumaron. Mucho se habló sobre su desaparición. Las historias de los más ancianos contaban que eran seres inmortales provenientes de las mismas estrellas y que, al terminar su misión pacificadora, regresaron allí y formaron nuevas constelaciones. Otras historias narraban que seguían caminando entre la gente común como protectores místicos, cuidando a los de corazón puro de los males que pudieran acecharlos. En particular, una versión de entre todas las historias proponía que los siete habían pasado a mejor vida, dejando su cuerpo en la tierra como cualquier mortal al morir; sin embargo, su esencia de vida habría ascendido y pasado a formar parte del mismo universo. Y cuando la paz volviera a verse amenazada, su espíritu reencarnaría en unos nuevos salvadores.
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			La noche había caído ya y la jungla se había visto invadida por la oscuridad y el frío. Aléndra había conseguido encender una humilde fogata para lidiar con ambos. Las últimas horas se las había pasado pensando y observando a Wukong, quien se había sentado al otro lado del fuego y se encontraba meditando, tan tranquilo como si se tratara de un día más.

			—Necesito respuestas —dijo la joven.

			—Entonces debes hacer las preguntas correctas —respondió el rey de los monos sin salir de su estado de concentración.

			—¿Cuáles son las preguntas correctas?

			—Para empezar, esa no es una de ellas. —Abrió los ojos y notó la tristeza en el rostro de la muchacha—. Solo pregunta lo que realmente deseas saber.

			—¿Por qué yo? ¿Por qué me eligieron para convertirme en invocadora?

			—No te convertirás en invocadora, es algo que ya eres. Desde tu nacimiento se te ha otorgado un poder incomprensible e inalcanzable para los mortales, un regalo, una energía espiritual que solo un grupo pequeño de personas poseerá. —Observó que Aléndra ponía atención en respetuoso silencio—. En cuanto a por qué tú… No sabemos por qué fuiste elegida, solo sabemos que lo fuiste. Los espíritus de invocación tenemos la capacidad de detectar a nuestro invocador, pero no los elegimos; su elección y el momento de nuestro encuentro están destinados desde hace tiempo por fuerzas mayores.

			—¿Fuerzas mayores? —interrumpió la joven.

			—Sí, pero no es algo que necesites saber ahora.

			—¿Y qué es lo que necesito saber ahora?

			—Tienes una misión muy importante, Aléndra. —Wukong suspendió sus palabras por un segundo para ver la reacción de la muchacha, quien poco a poco cambiaba su gesto de pánico por uno de seriedad y compromiso—. Eres una de los siete invocadores; la invocadora de reyes, para ser más específico. Por mi parte, soy tu espíritu de invocación, mi misión es protegerte y guiarte en tu camino espiritual para devolver la paz al mundo. Tu deber es viajar, encontrar al resto de los invocadores donde sea que estén y unirlos en fuerza para derrotar a sus enemigos.

			—¿Cómo sabré dónde está el resto de invocadores y quiénes son?

			—Tú tienes un don, invocadora, un don que nadie más en el mundo tiene. Tu don se llama “visión verdadera”. A través de los sueños, tienes la capacidad de ver cosas, cosas que sucedieron, que están sucediendo y que sucederán. —La joven comenzó a recordar su sueño de ese mismo día, antes de que todo comenzara—. Esos sueños, si sabes leerlos, te guiarán hacia tus compañeros y hacia la victoria. —La criatura efectuó una pausa mientras contemplaba a su invocadora, sumida en sus pensamientos—. Hay otra cosa importante que debes saber: yo no pertenezco a este mundo, los espíritus de invocación residimos en una dimensión paralela, mas no igual al mundo que tú conoces. Es la dimensión espiritual. Para manifestarme aquí estoy forzando mi cuerpo y mi mente, pero me temo que no podré seguir haciéndolo por mucho tiempo.

			—¿Qué significa eso? —preguntó preocupada Aléndra, aunque en realidad ya conocía la respuesta.

			—Significa que en unos momentos desapareceré.

			—¿Qué? ¡No puedes dejarme sola en este lugar! ¿Qué pasará si vienen más enemigos? —De pronto, todo el valor que había reunido se convirtió otra vez en pánico.

			—No debes temer —dijo él, intentando calmarla—. No estaré acompañándote, es verdad, pero tampoco estarás sola. Tienes la capacidad de invocarme cuando desees utilizando tu propia fuerza espiritual.

			—¡Hablas de un poder que no conozco! ¿Cómo sabré qué hacer cuando llegue el momento en que te necesite a mi lado? ¡Te ruego que no me dejes! —suplicó la chica al borde de las lágrimas. La idea de volver a quedarse sola la atemorizaba más que nada.

			—No hay opción, invocadora. —La criatura comenzaba a desvanecerse—. Cuando llegue el momento, sabrás qué hacer.

			Wukong desapareció en la oscuridad de la noche. Aléndra intentó reprimir su pánico haciendo un esfuerzo que, incluso, era visible. Una vez más se encontraba sola, lejos de su hogar y de su familia, alejada de la paz que amaba y que, hasta ese día, no había valorado lo suficiente.

			Supuso que esa noche no podría dormir; pensaba que, si lo hacía, podría no despertar jamás. Los ruidos de la naturaleza fueron sus verdaderos amigos y enemigos: por un lado, cada vez que una rama se movía o el viento soplaba, sentía que el peligro se encontraba acechándola; por otro, el sonido del fuego le resultaba tranquilizador, con él podía recordar su hogar, los buenos momentos que había pasado con su familia, esas noches donde, después de cenar e irse a la cama, parecía que nada cambiaría al día siguiente.

			«Quizás ya no vuelva a tener noches como aquellas», pensó en un deprimente instante. Luego de un largo rato intentando aceptar todo lo que había sucedido, sin darse cuenta logró dormirse.

			La noche dio paso al día, los brillantes ojos color ámbar de Aléndra se abrieron con lentitud para recibir al sol. Se sentó sobre el tronco donde había dormido y echó un vistazo alrededor. No había rastro de Wukong. Recordó en ese instante lo que el espíritu le había dicho la noche anterior. En el lugar donde el mono se había desvanecido encontró el misterioso bastón que este usaba como arma. Lo tomó y, de forma increíble, este comenzó a encogerse en sus manos hasta un tamaño oportuno para que pudiera guardarlo en un bolsillo de su pantalón.

			Aquel bastón era, obviamente, un objeto peculiar. No había duda de que estaba hecho de madera, podía sentirse con facilidad al palparlo; sin embargo, cuando chocó con la espada de aquel soldado esta se rompió en pedazos, como si fuera de cristal. También podía encogerse y estirarse a voluntad de su usuario; Aléndra no lo había pensado antes, pero se había ajustado a un tamaño adecuado al gran mono cuando este lo tuvo en sus manos. Estaba segura de que había muchas cosas más que desconocía del arma, pero se hallaba dispuesta a descubrirlas si eso le daba alguna oportunidad de sobrevivir en aquel sitio.

			Guardó el ahora diminuto bastón en su bolsillo y, al hacerlo, se encontró con su ocarina. Tomó el instrumento entre sus manos y lo miró con ansias. Tocar en aquel momento de tristeza e incertidumbre de seguro la haría sentir mejor; sin embargo, no podía arriesgarse a que algún enemigo o animal peligroso la escuchase, así que con amargura y con los ojos cerrados, como si eso disminuyera el dolor, lo guardó en el otro bolsillo.

			Caminó durante una hora por la jungla, mientras intentaba concentrarse en cómo podría hacer para invocar a Wukong, pues no se sentía capaz. El solo concepto de “invocar” le resultaba ininteligible. El sonido de su estómago exigiéndole alimento frenó de golpe sus pensamientos. No había comido nada desde hacía dos días. El hambre la estaba condicionando, ya no podía seguir caminando y mucho menos razonar sobre un poder fuera de su entendimiento. Al final, sus piernas se rindieron y cayó al suelo.

			—Wukong —dijo en voz alta—. ¿Estás ahí? ¿Por qué no apareces?

			No tuvo respuesta, pero en la espera de una consiguió escuchar un ruido, un sonido particular, el de una corriente de agua.

			Con las pocas energías que le quedaban en su cuerpo logró caminar hasta el lugar y, en efecto, encontró lo que buscaba: un estrecho río, con peces que nadaban a través de él. De repente se sintió revitalizada, con energías de nuevo.

			El desayuno se encontraba frente a ella, solo debía pescarlo. Aléndra tal vez no era una hábil peleadora, tampoco una pensadora erudita, pero pescar se le daba, de hecho, muy bien. Viviendo en una ciudad portuaria y pasando la mayor parte de sus días con sus padres, la joven había aprendido el oficio, las formas, los trucos, todo.

			Luego de buscar por varios minutos, logró improvisar una lanza de pesca uniendo una roca con punta a una rama mediante una liana firme. La roca no era lo óptimo, apenas tenía filo, pero era la única herramienta que había podido encontrar. Sin esperar otro segundo, comenzó a pescar; no obstante, debido a su falta de energía no pudo más que rozar y espantar a los peces.

			Exhausta, hambrienta y sin fuerzas pensó que moriría allí, en aquel lugar rodeado de vegetación, donde jamás podrían encontrarla…

			—¡NO! —exclamó con una mirada que denotaba determinación—. No puedo morir aquí. Mis padres, mi gente y mi pueblo dependen de mí, no puedo… no voy a defraudarlos, saldré de este maldito sitio a como dé lugar.

			Sin pensarlo demasiado, más bien actuando por instinto, retiró la rama que sujetaba la roca, sacó el bastón de su bolsillo y este creció en sus manos hasta quedar del tamaño exacto que necesitaba. Luego, utilizando la liana unió la roca al bastón. Su idea debía funcionar, o más bien ella debía hacerla funcionar. Miró por un momento el arma que había improvisado y, acto seguido, la apuntó hacia el río, hacia los peces que viajaban serenos con la corriente; por último, ajustó su visión del entorno y se concentró solo en ellos.

			Su plan funcionó y ella, atónita, no pudo creerlo. El bastón se había estirado según su voluntad, con tal fuerza y velocidad que había conseguido atravesar un pez. La joven miró su desayuno y sonrió.

			Casi al mediodía había logrado encender un fuego para cocinar lo que había pescado. La saliva casi escapaba de su boca cuando olfateó la carne ahumada. Pensó que debía comer lentamente, para que no le cayera mal; no obstante, en el momento de la verdad, devoró todo el desayuno en unos pocos minutos.

			Ya con el estómago lleno, pudo volver a pensar con claridad: no podía volver a Tureland, pero debía encontrar la forma de salvar a sus padres. Tampoco podía quedarse en aquel lugar por siempre. Su mejor opción era atravesar la jungla y llegar a Mistlow, informar a la ciudad vecina de lo sucedido y esperar que accedieran a ayudarla a recuperar su amado pueblo. Pero, antes de eso, debía ser capaz de contactar a Wukong; sin su ayuda, nada de aquello sería posible.

			La depresión invadió por un momento a la invocadora. Caviló sobre que la responsabilidad que recaía sobre ella le quedaba grande; sin embargo, si no actuaba, nadie lo haría por ella. Era su obligación encontrar el camino, no podía dudar ahora.

			—Wukong —habló mirando hacia el cielo y sujetando con firmeza el bastón—. Estoy lista, señálame el camino y avanzaré, préstame tu fuerza y lucharé, pues soy la elegida y no descansaré hasta traer paz a este mundo. Manifiéstate ahora, rey de los monos, acude al llamado de tu invocadora…

			Algo acecha

			Poco se sabe en Íllirion acerca de los espíritus de invocación, y de aquello tan escaso que se conoce, la mayoría son creencias populares compartidas. Se cuenta que viven en las constelaciones, que los que pueden verse en el planeta son aquellos que fueron enviados para protegerlo, y que llegaron durante la Lluvia de Estrellas. También se dice que hay una infinidad de ellos: “uno por cada estrella en el cielo”. Algunos pueblos y algunas culturas han tomado la imagen de estos seres como la de protectores divinos; en estas comunidades es común hacer ofrendas y orarles por el bienestar de amigos y familiares.
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			Silencio… A pesar de sus esfuerzos, Aléndra solo consiguió silencio. Aun así persistió, no dejó de apretar el bastón ni quitó su mirada del cielo. No sabía por qué, pero su instinto le decía que esa era la forma óptima de contactar a su espíritu de invocación.

			Después de un minuto y medio de mantenerse en este estado comenzó a aflojar su mano; fue entonces cuando escuchó una voz en su cabeza:

			—Acudo a tu llamado, invocadora. —La voz pertenecía, sin duda alguna, a Wukong—. Pero no puedo manifestar mi forma física. Aun así, estás empeñando tu concentración en esto y estás realizando un esfuerzo mental admirable para conseguir que podamos comunicarnos, eso puedo sentirlo.

			—Entonces, Wukong —dijo la joven fatigada—, ¿cuál es el problema? ¿Por qué no puedo traerte a mi lado?

			—Te explicaré, invocadora. Estás determinada a completar la invocación, eso te da el poder necesario para hacerlo, pero hay algo más, algo que falta. Para finalizar una invocación exitosa, tu mente y alma deben estar en sincronía, deben fluir con la misma corriente de energía espiritual. El problema es que tu alma está enfocada, es fuerte y capaz, pero tu mente se encuentra pidiendo a gritos un rescate. —Aléndra se sorprendió con disgusto ante estas amargas palabras—. Para poder llevarme hasta ti debes lograr despejar todos los temores e incertidumbres de tu mente, así podrás sincronizar tu corriente de energía espiritual. La meditación puede ayudar.

			«Lo haces parecer muy fácil», pensó la joven mientras su mirada decaía hasta sus pies.

			—Conque sincronizar mente y alma —comentó, intentando asimilarlo—. Se oye como algo posible, pero debe resultar más difícil de lo que imagino.
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